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“Yo quiero como maestro… no un sabio, pero si a un hombre que se distinga por su educación, por la pureza de sus costumbres, por la naturalidad de sus modales, jovial, accesible, dócil, franco; en fin… en quién se encuentre mucho que imitar y poco que corregir”

Simón Bolívar

El tema del maestro toma renovada vigencia en el análisis del mundo que vivimos.  Ante la avalancha de influencias negativas que se multiplican en los medios masivos, tras la mercantilización galopante de la vida espiritual y su cosificación, la promoción de la violencia social y política, la desestructuración de muchas familias, y la pobreza material y propositiva de la mayoría de los sistemas educacionales; crece la necesidad de  un magisterio con capacidad y posibilidad de forjar las generaciones que tendrán la responsabilidad de  llevar a cabo las transformaciones que necesitan nuestros pueblos.
En la escuela, son los maestros y maestras los que están responsabilizados con el desarrollo multilateral armónico de los niños y niñas, los y las adolescentes y jóvenes que la sociedad le ha confiado; su influencia es notable en estas etapas de la vida de hombres y mujeres.    La labor del maestro y la maestra es decisiva en la formación de la personalidad, cultura, cosmovisión y actuar de los educandos. Frente a los frecuentes atentados que se realizan contra la joven generación, sus profesores y profesoras están dados a convertirse en los más consecuentes defensores de los derechos de la niñez y la juventud, consagrados internacionalmente –y por países- a nivel legislativo, pero constantemente en estado de riesgo y violación. 
Los y las docentes son un elemento fundamental para alcanzar las metas internacionales de la Educación para Todos (EPT) y los objetivos de desarrollo del Milenio (ODM) relativos a la educación, que comprometen a los gobiernos del mundo a proporcionar una educación de calidad de aquí al 2015.
El maestro y la maestra como formadores de ciudadanía


La función social educativa del maestro está orientada por y hacia una concepción del hombre, en dependencia de la cual se orientarán sus acciones educativas. Para cumplir la misión que la sociedad le ha dado, el maestro tiene que poseer un dominio pleno del fin y  los objetivos de la educación. Hay consenso  en que tales finalidades deben orientarse en formar a las nuevas generaciones en la eticidad y  moralidad que nace de las más progresivas tradiciones culturales, procurando desarrollar la sensibilidad patriótica y plenitud humana, junto a una concepción científica, integrada y respetuosa del mundo que le rodea. Que estimule la búsqueda de una inserción feliz, soberana y propositiva –el buen vivir- en el concierto medioambiental, tecnológico y cultual contemporáneo. 

Un maestro no puede estar ajeno  a la  naturaleza política de la educación
. Y en tal claridad saberse poseedor de la oportunidad de ejercer y promover un posicionamiento político. Esta conciencia le permitirá actuar por su propio raciocinio, por sus convicciones y no ser juguete de quienes detentan el poder de fijar fines, objetivos, currículos y programas. Y aquí se abre una primera problemática que todo educador debe saber resolver. La tensión entre su condición de servidor social y la realidad de ser empleado gubernamental o del sector privado. No es el del maestro un oficio de de subsistencia económica, aunque este le sirva de sustento. Se trata e un de un condición de fe, un sacerdocio, una  actitud de entrega y elevación del ser humano.

Más allá  de la voluntad de un gobierno o empleador público o privado, cuando el maestro y la maestra cruzan la puerta de su salón de clases y comienza su fiesta de amor y conocimiento, ellos son los que deciden la orientación política e ideológica del proceso de enseñanza aprendizaje, y en tanto direccionan la naturaleza de las relaciones pedagógicas que incentivarán una u otra finalidad educativa. 
El profesor y la profesora en tanto seres sociales y políticos, tienen sus propias posiciones ideológicas, filosóficas y religiosas. Pero en su labor docente deben cuidar la imposición y la manipulación en interés de sus puntos de vista. En plenitud de igualdad, las  diferencias  ideológicas, filosóficas, religiosas, culturales, permiten  la  pluriculturalidad  y  el  enriquecimiento  de las  diferencias.  

Para cumplir los fines y objetivos de la educación, los docentes trabajan por desarrollar las capacidades intelectuales, físicas y espirituales de sus estudiantes, fomentan en ellos, elevados sentimientos y gustos estéticos, hábitos de conducta diaria, y forjan convicciones ciudadanas y patrióticas, dignificadoras de la condición humana, y de su integración amable y comprometida con el medio social y natural en el que viven. A todo ello nos referimos cuando hablamos de lograr la formación integral de la personalidad. 
En la labor formativa se precisa, poner en el centro de la educación, la formación patriótica y cívica de los ciudadanos y ciudadanas
. Hay que educar a la nueva generación en las tradiciones democráticas, culturales y laborales de su país. Educar en el criterio esencial de que el hombre y la mujer comparten, protegen y enriquecen el mundo espiritual, la vida material y el entorno de la madre naturaleza. 

Formar en la conciencia de que la paz, felicidad y prosperidad personal y colectiva, están estrechamente articuladas, y que una y todas conforman el atributo de la civilización. Y que esta sociedad histórica de llegada, tiene una relación fundamental con la protección y el equilibrio del mundo natural que nos circunda.

Importante en la escuela no es sólo estudiar, no es sólo trabajar, es también crear lazos de amistad, es crear un ambiente de camaradería, es convivir, amar al prójimo, unirse. Hacer un ejercicio constante de comprensión, solidaridad e igualdad
. El respeto, la solidaridad humana y ejercicio de una actitud honorable ante el trabajo, resultan cualidades articuladoras del sistema de valores que el profesor y la profesora deben asumir como indispensable ejercicio personal, para educar desde el ejemplo.
Un hecho definitivo para la formación ciudadana, está en la propia construcción de las relaciones profesor-alumno y en el manejo del poder que tiene asignado el maestro. Una dirección democrática del proceso, prepara a los niños, niñas y jóvenes, para una relación dirigente dirigidos de ciudadanía participativa y responsable.
Desafortunadamente conocemos de docentes que realizan un empleo autocrático del poder, anulan y/o castigan la opinión de sus estudiantes, y reproducen en su escenario de clases un remedo de tiranía. Mal  se  educa  a  una  persona  cuando  se  le  enseña  a  considerar   sólo  al  que  piensa  como  él, en  lugar  de lo  contrario. La  divergencia  permite mirar  la  realidad  desde  diferentes  puntos  de  vista,  purificar  concepciones  subjetivas  de  la  cotidianidad,  de la  cultura,  de la  política. La divergencia  interpela,  cuestiona,  crea  y  cambia  paradigmas  o  modelos  de  pensamiento que  estancan o  desatan   el  progreso  o  el  cambio. Y estas son vías insustituibles  de formación de ciudadanía responsable.

El respeto mutuo incluye considerar que la lógica del estudiante no tiene porqué ser la lógica del profesor. Los autoritarismos siempre tributarán a la reproducción de las injustas relaciones de opresión que predominan en la mayoría de los países capitalistas. Un requisito constantemente soslayado o reducido en su trascendencia, es la consideración del estudiante y la estudiante como sujeto de derechos y no solo de deberes. 

La  formación democrática de la educación comprende una visión desenajenadora del conocimiento y de los procesos implicados en su elaboración. Esta debe concebir y facilitar además la concientización del conocimiento. No puede existir instrucción sin valoración y educación. Solo así se puede articular el proceso docente con el pensamiento crítico y la transformación de la realidad.

Es importante subrayar que este aspecto de formación de ciudadanía que hemos situado como primero, no siempre se asume con la pertinencia que demanda. Generalmente predomina la forma discursiva y no hay una labor de concreción en las relaciones pedagógicas. 
Fundamentos de la teoría pedagógica acerca del maestro.
El estudio de la actividad del maestro y la maestra, no puede darse  al margen de la comprensión de la categoría educación, sin esta resulta imposible la transmisión a las nuevas generaciones de la cultura humana. Los y las docentes solo estarán realmente conscientes de lo que deben formar y cómo lograrlo en cada realidad histórico–concreta, si se arman de la Pedagogía como ciencia fundamental de la educación. Si conocen y estudian  la relación de la Pedagogía con las restantes Ciencias de la Educación.

El maestro y la maestra deben conocer profundamente y en toda la plenitud posible, los fundamentos filosóficos que sustentan el fin y los objetivos de la educación. La filosofía de la Educación resulta vital para organizar, orientar y dirigir su actividad pedagógica profesional. 

El fundamento pedagógico de la actividad del maestro está en la compresión filosófica del hombre, y de la formación de su personalidad, como un proceso eminentemente social. Desde este ángulo  dirige el proceso  formativo en su conjunto, a fertilizar la apropiación por sus estudiantes -activa y creativamente-, de la experiencia histórico cultural acumulada por las generaciones precedentes, concretada en los sistemas de conocimientos, los medios técnico materiales y culturales, los valores, los ideales, etc.  La prioridad y pertinencia de esta concepción se basa en el conocimiento que debe poseer el maestro y la maestra de que tal proceso en su integralidad, constituye el mecanismo fundamental rige el desarrollo psíquico humano.

Es tarea del maestro y la maestra, contribuir a integrar en sistema las influencias educativas, y las particularidades de las personalidades de los alumnos y alumnas. Resulta indispensable para ello que posean conocimientos psicológicos para dirigir el desarrollo de los procesos psíquicos y la formación de la personalidad de sus alumnos, contemplando las particularidades evolutivas de su edad y sus condiciones de vida material y espiritual.  La Psicología de la Educación precisamente, permitirá al docente profundizar en las formas en que se produce el aprendizaje en los contextos educativos, cómo aprenden y en qué forma se desarrolla el intelecto de los estudiantes. 

La naturaleza eminentemente social de la formación de la personalidad de los alumnos plantea el dominio de la sociología educacional. La disciplina Sociología de la Educación, es una condición y alternativa para el conocimiento realmente objetivo de las clases y grupos sociales que participan e interaccionan en y alrededor del proceso docente educativo. 

Los factores e interrelaciones sociales que caracterizan este sistema de influencias educativas integradas, constituyen un conjunto de agentes educativos que actuarán según los escenarios sociales, desde su nivel macro, la sociedad, hasta su nivel micro, la escuela, familia y los grupos de intimidad personal. De manera general se avizoran  tres planos: (1) el de la educación en el amplio contexto social, (2) el de la escuela en su interrelación con la familia y la comunidad con el maestro como principal dinamizador, y (3) en el la dinámica interna de la escuela, en la que se establecen las interrelaciones entre los profesores, de los profesores con los alumnos y con los factores organizacionales  y de dirección pedagógica, y donde fluyen también los relacionamientos estudiante-estudiante.
El dominio del este sistema de influencias educativas resulta indispensable para proyectar la acción educativa escolar, y además para ejercer la función del educador y la educadora como agente social capaz de contribuir a transformar las condiciones sociales en la comunidad, la familia y las organizaciones sociales, hacia el logro de un impacto educativo positivo. Es necesario que se realice un reconocimiento de las características de la comunidad en la cual se está incidiendo, así como de aquellas que podrían incidir en el aprendizaje
.

Si es importante lograr un cambio favorable en los alumnos y alumnas y en el entorno escolar, familiar y comunitario, más lo es lograr que se mantenga
.

En consecuencia, el maestro y la maestra tienen que constituirse en los principales activista con que cuenta la sociedad actual, para abordar múltiples tareas educativas en el contexto escolar. Han de ser los profesionales mejor preparados y competentes de su comunidad.  

Sólo con una adecuada claridad en los fundamentos que referimos, el maestro y la maestra podrán ejecutar su práctica pedagógica, encaminada a la formación de la personalidad de sus alumnos como proceso de individuación, que se expresa en una  verdadera unidad social
, sin el peligro de extrapolaciones en el manejo de situaciones educativas, particularmente las más complejas, como son las relacionadas con los problemas de clase, género, preferencia sexual, etnia, color de la piel, religiosidad y/o procedencia social. Así mismo el profesor y la profesora estarán en condiciones de considerar y estudiar  las influencias de la comunidad en que viven sus alumnos y alumnas y se encuentra enclavada la escuela. 

La personalidad del maestro y la maestra. Su influencia en el proceso de formación de la personalidad del alumno
La personalidad del y la docente debe constituir una estructura estable en la que se integren el  conjunto de propiedades, cualidades y otras formaciones que lo caracterizan. En el maestro y la maestra la estructura  de su personalidad influye decisivamente en  su  posibilidad de asumir con éxito la labor profesional y social asignada. 

Muchas veces justificamos los desajustes de algunos de nuestros colegas, con la realidad de que viven insertos en la compleja cotidianidad de nuestra sociedades. Generalmente pertenecen a los estratos más humildes de la sociedad y estan sujetos a las tensiones materiales, a la pobreza que agrede a nuestros pueblos. Son seres humanos con problemas personales y familiares, necesidades y ambiciones no satisfechas.  Pero hay que insistir en que ninguna de estas situaciones  excusa que se lleve al aula una postura que esté en contradicción con el deber y misión formadora y educativa. 
En primer lugar, resulta imprescindible que cada profesor y profesora manifiesta en su actuación y modo de vida,  una posición ética. Valores bien definidos y estables, dentro y fuera de la escuela, y que le permitan cumplir su función como modelo a imitar por los alumnos, sus familiares y la comunidad en general. Ejemplo para sus alumnos en su responsabilidad ante el diario deber, su honestidad y honradez, su modestia y sencillez, su solidaridad y demás valores personales. La ejemplaridad del maestro se manifiesta tanto en la clase, como en toda la vida de la escuela y en la comunidad que rodea al centro de estudios. La ética del y la docente incorpora la autocrítica y la autoevaluación constante. No pueden ser seres perfectos, pero si perfectibles.
La doble moral, el abuso de autoridad, el cinismo o la desfachatez invalidan como maestro o maestra. El fraude académico y la irresponsabilidad por la seguridad y el bienestar de los y las estudiantes, son figuras delictivas tipificadas en no pocas legislaciones penales como indicador de profilaxis social.
Los maestros y maestras se caracterizan por la capacidad de autorregularse, y mantener un estilo amable en el aula, y en sus relaciones con el colectivo docente. Poseer, en general, una personalidad sana, ser optimista, afable, persuasivo y solidario, lo que le permitirá mantener un buen estado de ánimo en las actividades de la escuela, el buen humor es muy  necesario en el  el trato con los educandos. Mantener la alegría, saber superar el desánimo ante las dificultades, es importante. 

El  ser  humano  requiere  de  modelos  a  quien  seguir,  gente  que  los  inspire,  que  los  saque  de la  inercia,  un  por  qué  y  un  para  qué  vivo’. Y para los estudiantes es muy importante el prestigio que tiene su maestro ante los padres y en la comunidad.  Sus alumnos deben verlo como la figura más importante de la escuela, como un miembro prestigioso de la comunidad, admirarlo por sus conocimientos, por el trato respetuoso que da a todos los estudiantes, por la justicia de sus decisiones.
Para lograr la educación integral de sus alumnos, el maestro debe poseer también una sólida formación político-ideológica, con convicciones patrióticas firmes que se expresen en su  orgullo de ser ciudadano, miembro activo de una familia, comunidad, región, etnia y nación.  Asimismo, sentir un profundo amor por los niños y jóvenes unido al sentido de la responsabilidad por la preparación de estos para la vida. 
Cada una de las facetas de su personalidad influyen en la educación de sus alumnos. Un maestro o maestra segura de sí mismo transmite confianza y seguridad a su grupo de alumnos. Cuando se relaciona con otros educadores y los dirigentes de la escuela, también brinda un ejemplo de trato interpersonal. 

El maestro ha de ser un comunicador por excelencia dotado de una gran capacidad expresiva  que se manifieste en las relaciones con sus alumnos, con  todos los integrantes del colectivo  escolar, con los padres y demás miembros de la comunidad.

Una cualidad esencial que no puede faltar en la personalidad del maestro consiste en sentirse orgulloso de su profesión. Orgullo derivado de una vocación verdadera, del convencimiento de la importancia de su función social y de sus resultados en la formación de los educandos, lo que le permitirá mantener el entusiasmo en su labor profesional, la iniciativa y una constante sed de superación: Asumir junto al sentido científico, el arte de la educación, en el camino de alcanzar lo que conceptualmente denominamos maestría pedagógica.

Para los alumnos y alumnas es de gran valor que su profesor o profesora posea pleno dominio de las materias que imparte, y profundo conocimiento de las Ciencias pedagógicas, así como una cultura general integral que le permita rebasar los límites de su especialidad, tanto para el enriquecimiento de su actividad docente, como para el  disfrute  espiritual propio, todo lo cual amplía los intereses y el horizonte cultural de sus alumnos. En este aspecto, cobra particular significado el autodidactismo, como vía permanente de superación profesional. 
Poseer una actitud científica implica ser un investigador incansable de las causas que pueden  originar los problemas que afronta,  y su posible solución a partir del diagnóstico, y de una permanente autovaloración. La investigación potencia la creatividad de los maestros y maestras, y su expresión en la búsqueda de las vías más acertadas para cumplir la misión docente, en la aplicación de los métodos, recursos didácticos, y  formas organizativas. La expresión en el maestro o maestra de elevadas aspiraciones científico- culturales, estimula los intereses cognoscitivos y la emulación de las y los alumnos, eleva su prestigio ante los mismos, incluso despiertan la vocación por el magisterio.

Tener comprensión de las necesidades y los estados de ánimo de sus alumnos, ser flexible y respetuoso en el tratamiento de sus problemas, a partir del conocimiento de las particularidades de la edad, de las características individuales y del conocimiento del medio en que estos viven y se desarrollan, manifestando el respeto hacia ellos. La ternura resulta una cualidad sustantiva tanto en maestras como maestros.
Los métodos educativos del maestro están muy relacionados con las cualidades positivas de su personalidad. La fuerza persuasiva de sus argumentos constituye una herramienta educativa privilegiada. Causa gran impacto en sus alumnos la valoración de lo realizado, el estímulo a los buenos comportamientos, la crítica justa a los errores cometidos.

La fuerza de su ejemplo se ejerce tanto en las vivencias mantenidas en la relación diaria con los alumnos, como en la argumentación moral de su comportamiento. También resulta muy poderoso el ejemplo de disposición y dedicación en el cumplimiento de sus tareas. 

En el efecto que causa la personalidad del maestro sobre sus alumnos también influye la edad del o la docente y de los estudiantes. No hay edad idónea para una u otra inserción del docente. De lo que se trata primero es que esté impuesto  y reacciones psicológica y socialmente acorde a su edad, en conocimiento de las ventajas y desventajas que esto le proporciona.
Los maestros y las maestras bisoñas, son frecuentemente los eternos amores de los adolecentes y jóvenes. La cercanía en edad los coloca en ventaja para lograr una mayor comprensión e intimidad con los alumnos y alumnas. La juventud sin embargo, está expuesta al reto de las competencias a su liderazgo o autoridad por los niños, niñas y jóvenes. Y es menospreciada como falta de experiencia y/o profesionalidad por padres de familia y algunas autoridades docentes. Los y las docentes jóvenes dado que son profesionales en formación, con frecuencia tiene problemas para asegurar la disciplina escolar y la justa medida en las relaciones con los estudiantes. El rechazo contra el maestro y la maestra joven se da frecuentemente por la vía de la insubordinación.
Los maestros de edad media o tercera edad, son los que más se acercan a los padres y abuelos -ausentes  o presentes-, de los y las estudiantes, y en tal medida tienen una propensión o aversión escolar que se relaciona con las figuras paternas. Así mismo deben procurar una permanente actualización de los códigos comunicacionales contemporáneos para “no quedarse atrás” y poder plantearse su labor educativa en atención a estos, afirmando lo positivo y dando la alerta y crítica oportuna. Personifican la experiencia y la sabiduría acumulada, pero tal ventaja lo es sobre todo de saberes y equilibrios. 

El rechazo contra el maestro y la maestra de edad media o tercera edad se manifiesta a través de epítetos y acusaciones que subrayan el tema de la edad como condición de negatividad y/o expresión de atraso. La aparición de discapacidades de locomoción, vista, la sordera u otras, en circunstancias de fractura de la comunicación pedagógica, motivan acciones de burla.
Como la educación, la pedagogía y el progreso social no resultan cuestiones de glándulas, hay maestros y maestras jóvenes que actúan con vieja mentalidad y a viceversa. 

El maestro y la maestra  es una figura muy significativa para el alumno pequeño, tanto en su trato afectivo como en su autoridad es como un segundo padre; por ello el niño hace el esfuerzo por mantener una buena posición en la estimación y confianza de su maestro. 
Ya desde los últimos grados de la educación primaria y fundamentalmente en la adolescencia, el grupo deviene la primera referencia moral para el niño, lo que se mantiene en la adolescencia. Entonces el maestro debe saber ocupar una posición especial dentro del grupo que conforma su aula. El maestro se integra al grupo sin autoritarismo; es líder del grupo por tener mayores conocimientos y la autoridad en la escuela, por lograr una adecuada comunicación con sus alumnos, en un clima favorable al planteamiento de puntos de vista, defensa y análisis reflexivo de estos.  Aquí es importante cómo el maestro concibe y organiza creativamente las actividades que tienen que realizar los estudiantes en la escuela.

A finales de la adolescencia y los inicios de la juventud, el estudiante adquiere una autonomía moral de la personalidad gracias a los efectos de la educación recibida. En ese momento el educador mantiene nuevas relaciones de amistad y camaradería, como un compañero mayor, de más experiencia.
El maestro y la maestra actúan dentro del colectivo escolar, como líderes de opinión,  de ideas nuevas, un organizador que mueva al grupo para alcanzar el desarrollo deseado. Hacer ver al grupo las metas deseables y el camino para lograrlas. Debe ser ejemplo también en la forma que organiza creativamente las tareas del grupo. Es de gran importancia que mantenga relaciones con el colectivo estudiantil, y que eduque y propicie el protagonismo de sus líderes naturales.

La  actividad pedagógica profesional.
La actividad pedagógica profesional, está dirigida esencialmente a la formación paulatina de la persona que tenemos a nuestra responsabilidad. Se trata en todo momento de fortalecer su personalidad, su subjetividad y racionalidad, junto con su capacidad y prestancia física. Lograr con un trabajo constante y sistemático un ser armónico en función de la sociedad, sus interesas y metas. 
La actividad pedagógica es un proceso dinámico que requiere de un alto nivel de planificación y proyección. Esta no es una actividad espontánea, tiene un carácter programado. Solamente una ade​cuada proyección, en diferentes momentos, de los objetivos y re​sultados esperados de la actividad y de los medios y procedimie​ntos para lograrlos, rinde un fruto positivo en el cumplimiento de las diferentes tareas pedagógicas que se plantea el maestro constantemente en su quehacer cotidiano. 

La conciencia del carácter orientado, dirigido hacia el cumplimiento de los objetivos trazados, constituye una peculiaridad de la actividad pedagógica profesional. Mediante el planteamiento de objetivos de distinto grado de generalidad, el maestro determina qué debe lograr en  cada momento del proceso de formación de sus alumnos.

El proceso de enseñanza-aprendizaje debe caracterizarse por poner en el centro de su atención al alumno, realizando en primer lugar un diagnóstico del mismo y de los factores asociados, para determinar sus necesidades, deficiencias y potencialidades, y ayudarlo a dar respuesta a las primeras, erradicar en lo posible las segundas y fomentar las terceras.

Entre las direcciones principales que se realiza la profesionalidad del maestro y la maestra se considera: 
· Organizar y dirigir el proceso de enseñanza aprendizaje a partir del diálogo de saberes y el protagonismo de los y las alumnas, orientado hacia la búsqueda activa del contenido de la enseñanza, el desarrollo del pensamiento y la independencia cognoscitiva.
· Partir del diagnóstico integral del proceso, de la preparación y desarrollo físico, intelectual y cultural de los alumnos y alumnas.

· Apostar por la autonomía y el autofortalecimiento. Identificar las diferencias individuales y las limitaciones, y potenciar las capacidades de tal forma que éstas sean la base para la autosuperación, en el tránsito del nivel logrado hacia el que se aspira.

· Construir un clima pedagógico donde prime a disciplina consciente, el interés por el aprendizaje y el trabajo conjunto.
· Establecer una comunicación afectiva: interesante, fluida y constante sobre la base del respeto y la colaboración. 

· Estimular la formación de conceptos y el desarrollo de los procesos lógicos del pensamiento y el alcance del nivel teórico, en la medida que se produce la apropiación de los procedimientos y se eleva la capacidad de resolver problemas.

· Orientar la motivación hacia la actividad de estudio y mantener su constancia.  Desarrollar la necesidad de aprender y entrenarse en cómo hacerlo.

· Desarrollar formas de actividad y comunicación que permitan favorecer el desarrollo individual, logrando una adecuada interacción de lo individual con lo colectivo en el proceso de aprendizaje. 

· Vincular el contenido de aprendizaje con la práctica social –laboral y profesional- y estimular la valoración por el alumno en el plano educativo. 
· Propiciar relaciones entre los sujetos y su realidad en un esfuerzo por comprender su propia vida. 
Cada alumno como personalidad irrepetible tiene sus propias características y éstas deben ser tenidas en cuenta en el desarrollo del proceso pedagógico. Esto significa planear, organizar y dirigir el proceso de forma diferenciada para garantizar, a partir de un diagnóstico fino, diferenciado e integral de los alumnos, dar la atención pedagógica que cada uno precisa. La atención diferenciada va dirigida al aprendizaje, a la formación de cualidades, normas de comportamiento, intereses, gustos, motivos, etc. La cantidad de alumnos por grupo, la organización del trabajo en grupos y el uso de las nuevas tecnologías favorecen este proceso.

Hay que destacar el carácter humanista que debe poseer toda la actividad pedagógica. Se requiere en primer lugar in​finito amor por los educandos que se traduce en un profundo res​peto, comprensión y exigencia en el establecimiento de la comunicación con él. El maestro debe saber penetrar en su mundo interior, ser justo y objetivo al tomar una decisión. El amor por los educandos es la base del establecimiento de buenas relaciones con ellos, con sus padres y con el resto del colectivo pedagógico. Asimismo, hay que lograr el respeto a la dignidad de quienes se forman y el predominio de un estilo democrático en el proceso de comunicación sobre la  base de la confianza.

El profesor y al profesora que no transmiten pasión por la belleza del mundo, por la hermosura de la naturaleza, de sus seres y del propio hombre y mujer, mutila a sus alumnos y alumnas, del desarrollo de uno de los campos de mayor potencialidad humanista.  El  placer por lo bello se estiliza y despliega en los monumentos del arte y la literatura. El valor pedagógico del mundo estético rebasa el importante campo de despliegue de las sensibilidades de lo sujetos. Resulta esta una expresión peculiar –y para muchos superior- del conocimiento humano. Un momento decisivo en la educación de nuestra juventud es cuando la elevamos a la comprensión de la dialéctica existente entre la ética y la estética: Lo bueno, lo justo es siempre hermoso. A su vez no puede existir la belleza sin justicia y dignificación humana.  
La realización exitosa  de la actividad pedagógica profesional plantea al maestro la necesidad de poseer una sólida formación científica, así como pro​fundos conocimientos, capacidades y habilidades pedagógicas. 

Los propósitos formativos se despliegan con mayor eficacia si colocamos al alumno y la alumna como sujeto de su propia evaluación y búsqueda de soluciones, si rechazamos las tradiciones paternalistas, conformistas y/o autoritarias. Está suficientemente probado que en la medida en que los docentes abandonen las prácticas bancarias
 y revolucionen sus relaciones de poder en el aula, organizando un relacionamiento participativo sujeto-sujeto, el proceso pedagógico crece en su dinámica y potencialidad educativa.
El maestro y la maestra contemporánea debe trabajar acorde a su época en lo referente al adecuado uso de las tecnologías aplicadas a la educación, esto presupone conocimientos básicos del uso de la computación –al menos de la ofimática- como herramienta de trabajo, manejo de la información y la comunicación que le permita estar actualizado en su especialidad. 
Con la familia

Un valor importante de la profesión, es la vinculación estrecha con la familia. La labor escolar del maestro y la maestra tiene su continuidad y su complemento en el cumplimiento de la función educativa de la familia. Escuela y familia  convergen en su misión educativa, siendo necesaria la coherencia  y  coordinación entre ambos institutos.

El apoyo a la vida escolar de los hijos e hijas, es imprescindible para que la institución educacional pueda realizar su labor con eficacia, y para  que las influencias educativas lleguen al niño, la niña y los  y las jóvenes, de una manera coherente y armónica. Se ha comprobado que cuando los padres  llegan a adquirir  ciertos conocimientos y desarrollan determinadas habilidades  pedagógicas y comunicacionales, la participación de los y las estudiantes y  la eficacia del proceso aumentan

El maestro está en condiciones ventajosas para contribuir a la educación de las familias de sus alumnos y alumnas, ha de acercarse  a estas, con los objetivos fundamentales siguientes:

· Conocer el clima familiar en que se desarrolla la vida de los escolares, las expectativas de los padres, intercambiar acerca de las aspiraciones de la escuela y de las potencialidades e intereses de los hijos.

Unificar criterios y la línea de acción en la educación de los hijos e hijas.
· Explicar y defender los derechos que tienen los niños, niñas y jóvenes.

· Acercar a los padres al conocimiento de toda la actividad que realiza la escuela 

· Garantizar el derecho que tienen  los padres a participar en la vida escolar de sus hijos, mediante espacios  como los Consejos de Escuela y otros de la comunidad. 

· Materializar y facilitar  el derecho de los padres al acceso a una cultura pedagógica, psicológica y de salud que  potencie su acción educativa en el seno familiar

· Desempeñar su papel  como centro de la influencia cultural  de la zona en que se encuentre enclavada.

Los principios que deben regir la relación del maestro con la familia  parten del  respeto a la experiencia y autoridad de los padres como los primeros educadores de sus hijos e hijas, y a la  participación activa que deben tener en las actividades de autodiagnóstico y educación familiar. El activismo social de maestro o la maestra en el seno familiar, contribuye a que sus integrantes y en particular los padres se  visualicen como  protagonistas tanto del hecho educativo escolar, como de su   automejoramiento personal, lo que contribuirá directamente a  una mejor educación y   calidad de vida de su descendencia  y de la familia en general.

El vínculo del maestro y la maestra con la cotidianidad de los y las estudiantes y sus familias, tributa objetivamente a la transformación de las prácticas de vida. Esto a veces es imperceptible, pero a no dudarlo, constituye un punto de acción  en una dimensión indispensable para el desarrollo de relaciones humanistas. Ello más temprano que tarde se constituye en  premisa de la transformación progresiva de las circunstancias.

Las maestras y maestros hoy
Las orientaciones sobre las políticas básicas que favorecen a los maestros y maestras y a la enseñanza, figuran en la Recomendación Conjunta de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la UNESCO relativa a la condición del personal docente, de 1966, y en la Recomendación de la UNESCO relativa a la condición del personal docente de la enseñanza superior, de 1997. Estos documentos establecen los lineamientos y las prácticas idóneas en relación con la situación social, la formación, las condiciones de trabajo y las perspectivas de carrera de los profesores, así como su participación en la adopción de decisiones sobre la enseñanza mediante consultas y negociaciones. Esta legislación es letra muerta en la mayoría de los países de Nuestra América. 

Los gobiernos participan en unas y otras reuniones de la UNESCO y el Sistema de Naciones Unidas,  dedican discursos a las metas de la EPT y a los objetivos de desarrollo del Milenio, pero .los maestros y maestras permanecen ajenos –la mayoría ni se entera- de los debates y banquetes protocolares.  La celebración cada 5 de octubre del Día Mundial de los Docentes, que conmemora la aprobación de la Recomendación de 1966, brinda la ocasión para los discursos y proclamas del  Dr. Koichiro Matsuura, Director General de la UNESCO y sus colegas del PNUD y la UNICEF, pero más allá del balance casi siempre optimista, no hay toma de medidas. 
Nuestro magisterio es maltratado social y profesionalmente por los Estados. Sufre exceso de normatividad e institucionalidad. Con total desfachatez las fuerzas políticas que intentan sacudirse la culpabilidad por sus desgobiernos, intentan en no pocos países empañar la imagen abnegada y el aporte de amor e inteligencia de nuestro magisterio. Los inoperantes sistemas de formación y capacitación se ocultan, haciendo recaer en los docentes las insuficiencias y lagunas de conocimiento que no han podido vencer. Pruebas vergonzosas y comparaciones descontextualizadas con los indicadores de los países más desarrollados, se enfilan contra el prestigio y la profesionalidad. La tecnocracia de la calidad educativa y las “competencias”, pretende cercar aún más el humanismo, la especificidad y el trabajo diferenciado, en atrás de cadenas “productivas” de conocimientos y habilidades instrumentales.
La cosificación y mercantilización de la vida humana que promueve la ideología neoliberal, intenta convertir la educación en una tecnología de servicio. El cerco de la pobreza, el bajo poder adquisitivo del salario
, coloca a muchos educadores en la necesidad tener más de un empleo dentro del campo de la educación o fuera de el. Cada vez son menos los que tienen el ejercicio docente como su principal fuente de ingresos. Hay un relegamiento de la escuela a la posición actividad de menor relevancia, a la que dedican poco tiempo, que se ejercen por vocación o prestigio, o complemento económico. Esta realidad repercute en la calidad del trabajo educacional, la superación y preparación pedagógica y de las especialidades.  El mercado ha abierto la profesión del docente a otros profesionales, sin preparación pedagógica ni sistema para adquirirla
. En tal escenario ha aflorado la pérdida de valores en algunos grupos de maestros y maestras. 

Frente a la escasez de docentes se incrementa el número de alumnos por clase. Aumenta la carga de trabajo, y se reducen las exigencias para contratan profesionales no capacitados cuya formación es insuficiente, o se emplean educadores en condiciones de precariedad laboral. Merman también los requisitos para ingresar en los institutos pedagógicos estatales, y ha aparecido una plaga de institutos privados de dudosa credibilidad académica. 
En varios países de América Latina se ha producido una degradación tal de los salarios que provoca permanentes huelgas. Esta pelea dura y continua de los gremios por defender los derechos económicos y laborales, ha centrado la labor de no pocas organizaciones sindicales solo en estos aspectos. El economicismo no solo debilita el cuerpo de las organizaciones, sino que también desplaza su labor de formación y capacitación profesional.

Si los Estados no están en condiciones de impulsar la atención que requieren y merecen los maestros y maestras, los cambios educativos que precisa la educación y la sociedad en su conjunto, van a tardarse.  Las condiciones que precisan los docentes no sólo incluyen un adecuado régimen salarial, sino muchas más variables y políticas integrales que protejan y estimulen  la condición y profesión magisterial.  Es responsabilidad también de los Estados y sus fuerzas políticas la educación de sus hijos e hijas. No es la escuelas el único lugar en el que se resuelve la educación de las personas; la tarea educadora es una tarea de la familia y la sociedad, lo que requiere del concurso y los recursos de las instituciones, empresas, asociaciones e individuos, de todos y todas.

Sin dudas la labor del magisterio para superarse a sí mismo en tan difíciles circunstancias, resulta una problemática compleja, pero a la que no puede renunciar. La batalla es de ciencia, conocimiento y conciencia. 

El sistema capitalista contemporáneo produce una fragmentación de la vida de las personas, separando el ámbito laboral de lo comunal, lo familiar y lo personal. Los maestros y maestras deben enfrentar esta forma de enajenación, facilitando la construcción de puentes entre los diversos niveles de la vida de nuestros pueblos, para identificar así las causas comunes de la opresión, la miseria y la violencia que padecemos. Y en tal dimensión contribuir en la lucha contra las herencias negativas de los siglos de explotación y dominación, contra el individualismo, el egoísmo, el machismo, el sexismo, las intolerancias de diversa índole, los verticalismos institucionales y personales. Contra los gobiernos incapaces y/o corruptos. También en la construcción de las alternativas progresivas de base y nación.  

Los esfuerzos por poner en marcha iniciativas concretas desde campo magisterial, sindical y no gubernamental, tienen en la Escuela Pedagógica Latinoamericana (EPLA)  y en esta revista, un firme sostén
. Sirva este artículo como una modesta contribución.
( En: El maestro y la maestra como educadores, Docencia. Revista de Educación y Cultura, Lima, Año XI, No. 36, mayo del 2011, ISSN 196-9147, p 15-22..


( Orlando Varela Alfonso: Doctor en Ciencias Pedagógicas. Doctor en Ciencias. Profesor Titular de la Universidad de Ciencias Agrícolas de La Habana; Felipe de J. Pérez Cruz: Doctor en Ciencias Pedagógicas. Profesor e Investigador Titular del Centro de Estudios Educacionales de la Universidad de Ciencias Pedagógicas “Enrique José Varona”, en La Habana.





� Asumimos la educación en sentido general como proceso "conscientemente organizado y dirigido", "orientado a un fin" - a la formación y el desarrollo de los individuos -, en el que participan las agencias socializadoras y diversos sujetos sociales, y se ponen en movimiento importantes recursos materiales y espirituales. En sentido específico nos referiremos a la educación escolarizada,  en la que los sujetos principales serán maestros y maestras y  educandos. Refiere también al área de los contenidos actitudinales que tienen en su base a los principios y valores humanistas y progresistas que deben guiar el proceso educativo o pedagógico. Resultará siempre un fenómeno eminentemente ideológico, clasista. Ver: N. V. Sabin, Pedagogía, Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 1977, p 7; Colectivo de autores del ICCP, Pedagogía, Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 1981, p 30; Luis Castro-Kickuchi: Diccinario de Ciencias de la Educación; Ceguro Editores, Lima, 2005, p 236-39.


� Ver: Mark G. Abendroth: Docencia. Revista de Educación y Cultura, Ano V, No. 14, 2005, p 57-59


� En alguna literatura se utiliza el concepto tolerancia que generalmente refiere una postura desde el poder, un concepto de desigualdad. 


� Ver: Paulo Freire: Debate com Profesores Meneiros, Publicação do Departamento de Educação do�Sindicato dos Professores do Estado de Minas Gerais, Belo Horizonte, outubro de 1981; 0 Papel do Educador. Extratos da palestra proferida no Centro Teotônio Vilela da  FEBEM-SP em 15 de junho de 1984








� Ver: Peter McLaren: Pedagogía crítica y cultura depredadora. Políticas de opresión en la era postmoderna. Barcelona, Paidós, 1997. 





� Luis Benítez Morales: Padres y maestros eficaces: Un modelo de educación constructiva, Docencia. Revista de Educación y Cultura, Ano V, No. 14, 2005, p  31


�Con frecuencia encontramos la conceptualización de "bio-psico-social". Considero que se establece una relación ilegítima. El hombre no es una suma de lo biológico, lo psíquico, más lo social, sino que lo social constituye una unidad en sí, que socializa y totaliza las formas biológicas y psíquicas que coexisten en el sujeto. Lo social es soberano en la forma social tal como lo es lo biológico en la forma biológica. 





� Refiero a las prácticas tradicionales que quedaron así definidas por Paulo Freire desde su primer aporte sustantivo a  la Filosofía de la educación latinoamericana. Ver: Paulo Freire: Educação como prática da liberdade. Rio de Janeiro: Paz e Terra, 1967.





� Su disminución se efectúa  por la reducción de los sueldos, por el aumento del número de maestros jóvenes que cobran sueldos inferiores, y por el aumento de la relación maestro-alumnos.


� Verónica Canfux Sanler y María E. Rodríguez Pérez: Algunas reflexiones sobre la formación psicopedagógica del profesor universitario, Docencia. Revista de Educación y Cultura, Ano IV, No. 11, 2004, , p  40.


�Ver: Consejo  Directivo de EDUCAP: La Escuela Pedagógica Latinoamericana, Docencia. Revista de Educación y Cultura, Ano VI, No. 18, 2006, p 29-32
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